
Queridos amigos míos, 

Es el tiempo de la Acción de gracias. 
Dios es bueno, es misericordioso por 

nosotros todos y no olvidemos que nuestra 
acción de gracias debe expresarse cada día 
de nuestra vida, porque este Dios de Amor 
nos lleva en sus manos y desea ardiente-
mente que vivamos por él. 

Por Él, seguramente, pero nos pide también 
que, a lo largo de nuestra vida ayudemos 
a los otros; los que nos rodean, los con 
quienes vivimos diariamente pero también 
todos los otros que sufren en su corazón o 
en su cuerpo.

No olviden que la mano tendida es la 
mano de Cristo; que la mirada del pobre o 
del enfermo es la mirada de Cristo.

Tengan un corazón compasivo, un 
corazón que sufre con los que sufren, que 
llora con los que lloran; así la paz reinará 
en sus corazones y ¡siempre estarán en la 
acción de gracias!

Miremos también a la Virgen María, 
cantando su Magníficat, su acción de gra-
cias; esta acción de gracias que resuena aun 
en nuestros corazones hasta hoy.

A todos y cada uno, les deseo una feliz 
fiesta de la Acción de gracias a fin de que 
puedan pasar en familia horas de alegría y 
de felicidad.

Monseñor Jean Marie +snd 
Fundador de la Fraternite Notre Dame



Queridos amigos,

Cada vez que pasaba delante de nuestra iglesia en Scranton 
en Pensilvania, un pequeñito niño de 4 años, decía a su mamá : 
“Papá está en esta iglesia!” . A fuerza de insistir, la mamá 
vino a vernos. En hecho, dos años antes en Honduras, el papá 
había sido matado ante el pequeño niño. Después de este 
drama, la mamá huyo por los Estados Unidos. Cuando ella 
encontró a nuestras Hermanas, les narró su historia y su 
deseo de ser bautizada, Algunos meses más tarde, el bautismo 
ocurrió, oficiado por Monseñor Jean Marie, durante la 
inauguración de nuestra iglesia.

Ahora bien, durante el bautismo, el niñito vio a su papá, 
todo en blanco que le sonría y que subía hacia arriba de la 
iglesia, después desapareció. El pequeño se puso a buscar a su 
papá en todas partes entre los bancos. Su mamá lloraba, tan 
contenta, porque sabía que su marido había subido al cielo.

En esta nueva iglesia de Scranton, muchas ceremonias 
fueron celebradas en este mes de julio. Un bautismo de adulto 
y muchos otros bautismos de niños. `Pero también y, sobre 
todo, la reconciliación de esta casa de Dios-dedicada a Nuestra 
Señora de Frechou- enteramente renovada por los religiosos 
de Fraternite Notre Dame. Esta iglesia que en otro tiempo 
era triste y oscura, ha recibido una verdadera pincelada para 
hacerse un magnifico santuario mariano, bajo la advocación 
de Nuestra Señora de la Asunción. Monseñor Jean Marie es el 
autor de este magnífico cambio.

Ha visto y planificado todos los detalles, del pequeño 
cuadro de Nuestra Señora de Guadalupe hasta el gran crucifijo 
que domina la entrada. El santuario es grande y en mismo 
tiempo familiar. Columnatas de mármol rodean la Santísima 
Virgen, así como ángeles de oro. El coro es muy claro y 
colorado con mosaicos tornasolados, según la gran tradición 
de la Iglesia. Es a la vez sencillo y grandioso. Nos sentimos 
bien en este lugar santo, bajo la mirada de María.

Todo esto fue posible por el trabajo encarnizado de los 
religiosos de Fraternite Notre Dame que cada día despliegan 
una suma impresionante de actividades. Por ejemplo: 100.000 
cebollas plantadas en nuestra ermita en Wisconsin al beneficio 
de nuestras obras: centenas de pasteles confeccionados 
por nuestras Hermanas de la Pastelería, hechos a mano y 
biológicos; ¡centenas de tartas! Esta dura labor a fin de 
que cumplamos los proyectos que Monseñor Jean Marie 
emprende con ánimo. La Santísima Virgen le pide mucho 
¡en estos tiempos de los últimos tiempos! Los pobres gritan 
ayuda y vienen de todas partes. Sufren, hay que alimentarlos 
y reconfortarlos. Hay que dar de nuevo esperanza y alzar los 
corazones desanimados. Aquí está la razón por la cual las 
iglesias son tan importantes: abras de paz donde se puede 
encontrar a Dios.

- Wisconsin, ayuda con ropa y
alimentos para las familias necesitadas -

- Detroit, MI distribución alimenticia
para las familias en peligro - 

- Chicago, IL larga línea de los pobres -

- En Peoria, IL ayuda a los sin techos -



En Scranton, tuvimos la gracia de asistir a dos 
tomas de hábito. Nuestras jóvenes Hermanas, 
se han adelantado en la nave en gran traje de 
boda. Luego, ellas han asistido al Santo Sacrificio 
de la Misa bajo su velo de tul nevoso. Era muy 
conmovedor ver estas dos muchachas darse 
a Jesucristo, llenamente conscientes de su 
compromiso y desbordantes de alegría. Fuera, 
antes la ceremonia, un avión pasó encima de 
nuestra aguja con una gran pancarta “Fraternite 
Notre Dame-Santa María de la Asunción”. Esta 
sorpresa era firmada Monseñor Jean Marie, que 
hace siempre todo lo posible por la gloria de 
Dios y también para agradar.

La mañana siguiente, uno de nuestros diáconos, 
Louis Marie de Jesús, era ordenado sacerdote. 
Así, dos nuevas pequeñas novicias y un nuevo 
sacerdote. Necesitamos tanto a religiosas y a 
sacerdotes afanosos, trabajando a la salvación de 
las almas, en estos días cuando casi nadie piensa 
en las verdades eternas. Monseñor Jean Marie 
nos lo recuerda sin cesar, hay que salvar nuestras 
almas, huir el internet y sus trampas, llevar una 
vida santa y amar a su prójimo.

Amar a su prójimo, es lo que hacen nuestros 
Sacerdotes y Hermanas de Peoria/IL cuando 
sirven a los sin techo en la tarde. La distribución 
de la comida no empieza nunca sin la oración de 
San Francisco de Asís, que los pobres reclaman. 
Una señora de la calle les dice: “Estoy bien 
porque tengo Dios conmigo”. Sin embargo, ella  
no tiene nada y está sola. Esto da en reflexionar.

Una larga fila de personas rodea nuestra igle-
sia en Chicago para la distribución de la comida 
semanaria. ¡Centenas de personas! Entre ellas 
muchas familias inmigrantes, venidas de América 
Latina, huyendo su país donde reina el terror. 
Los niños han caminado con sus padres hasta 
los Estados Unidos. La caridad nos urge a ayudarlos 
y a ayudar también a las personas del barrio 
que faltan de todo. Este paquete alimenticio 
va a regocijarlos, así como las frutas y las verduras. 
Los niños corren en la fila. Pequeñas manos, rostros 
muy lindos nos sonríen y dicen que tienen hambre. 
Una niñita de Ecuador a quien hemos dado 
huevos, quiere otra cosa y hace grandes gestos. 
ntendemos muy bien que ella quiere aceite: “Me 
das huevos, ¡pero necesito aceite!”

La distribución de Nueva York acoge igual-
mente a centenas de familias. Es difícil tener 
bastante comida para tantas personas. Un día, 
las Hermanas no tenían casi ninguna verdura. 
Empezaron la distribución, muy avergonzadas. 
Pero, ¡de repente, un camión vino a entregarles 
una centena de cajas de verduras frescas! La 
Providencia vela.

En nuestro restaurante gratuito de San 
Francisco, un papa atestiguó que gracia a nuestra 
ayuda regular para darles comida, su familia 
puso salir del apuro. Ahora tiene un aparta-
miento. El papa tiene un trabajo y su vida se ha 
hecho normal mientras que de antaño estaban en 
la calle. Esta comida fue esencial para ellos.Ven 
queridos amigos ¡cuán importante es de sostener 
nuestras obras de caridad!
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Otro caso de una familia viviendo en la calle en 
Detroit muy cerca de nuestra misión. La tía vive 
en su coche porque se disputó con su marido. 
La sobrina, embarazada, está en una caravana 
enmohecida y quebrada con sus dos niñitos. 
Situación complicada donde el odio y la miseria 
se acompañan. Mientras que esperan un aparta-
miento aceptable por el invierno, las Hermanas les 
traen todo lo que necesitan para sobrevivir: comida 
caliente, ropa limpia, artículos escolares. 
En el momento cuando les escribo estas líneas, 
me entero de que ¡la mama ha perdido a su bebe!

Siempre en Detroit un señor había visto nuestra 
iglesia vandalizada y rezaba para que alguien 
actuase. Mucho tiempo luego su hermana 
teniendo una cita con un médico, puso la dirección 
del médico en el GPS, pero el aparato la condujo 
directamente a nuestra iglesia, que sin embargo 
no está absolutamente en esta zona. Así, vieron 
nuestra iglesia renovada. Para ellas, esto era 
increíble y lo tuvieron como un signo del Buen 
Dios.

Nuestras escuelas están desarollando. Educan 
a pobres niños que descubren el valor del trabajo 
bien hecho, del esfuerzo y del buen humor. Sin 

Monseñor Jean Marie no habrían podido nunca 
aprender todo eso. ¡Cuán suave es ver a estos 
pequeños felices y agradecidos! 

En nuestra ermita en Wisconsin, ¡cuántas 
familias pobres socorridas a través de nuestras 
visitas! Ancianos, niños. Nuestros pobres y 
buenos amigos vienen a tomar sus paquetes en 
la distribución semanaria. Conocen a nuevas 
personas, se encuentran a lo largo de las 
semanas. La alegría vive en su corazón a pesar 
de sus problemas. Tienen una gran gratitud por 
nuestro buen Padre Fundador Monseñor Jean 
Marie de quien reciben tantos beneficios y su 
oración les sostiene. 

Queridos amigos míos, vivimos tiempos 
penosos y inciertos. El futuro parece oscuro 
pero la caridad nos traza el camino. Dilata el 
corazón del que hace limosna tanto como del que 
la recibe. Necesitamos su ayuda, su compasión. 
Ayúdenos a volar al socorro de tantas miserias. 
Nuestro mundo será mejor y tomarán parte a las 
bendiciones del Dios Misericordioso.

Hermana Marie Virgine
de la Epifanía del Señor +snd
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